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P E R I O D I C O SEMANAI. 

D I S C U R S O T E R C E R O . 

S O B H E E L T E A T K O E S P A Ñ O L , 

pronunciado por el EXC.-HO. Sn. D. JAVIER DE 

BURGOS , en eí t í ceo rfe Granada, el vier­
nes 16 de Abril. 

Que el modo con que nuestros antiguos 
poetas combinaban y conducían sus fábulas 
dramáticas, no estaba en armonía con los p re ­
ceptos proclamados en los tiempos antiguos 
por Aristóteles en Grecia, y en Roma por H o ­
racio, y en los tiempos modernos por Geróni­
mo Vida en Italia, y en Francia por Boileau, 
lo sabían perfectamente nuestros poetas m i s ­
mos. E n su Arte nuevo de hacer comedias, ha­
bia asegurado Lope de Vega , que desde la 
edad de diez años conocía aquellos preceptos, 
y añadido que no se conformaba á ellos en sus 
composiciones. 

Porque como las paga el vulgo, es ju s to 
Hablarle en necio para darle gusto. 
Calderón mismo mostraba no desconocer 

del todo el sistema del teatro griego, cuando 
á un general de David, muy anterior por cier­
to á la ¿poca de la constitución de aquel tea­
t ro , le hacía decir. 

Porque está mas puesto en uso 
£1 introducir tragedias 
Por,los «cíos del digusto. 

E n estas autoridades, y part icularmente en 
la decisiva é irrecusable do L o p e , pudieron 
pues apoyarse, y se apoyaron en efecto Luzan , 
Montiano, Morat in , Clavijo, y cuantos en el 
medio siglo que siguió á la publicación de la 
poética de Luzan, impresa en 1737 , se aso­
ciaron para denunciar á la España los vicios 
de su teatro antiguo. Con un poco mas de pa­
triotismo y de saber habrían ellos exceptuado 

de la proscripción que contra él fulminaron, 
casi todas las obras de Calderón, y muchas de 
las de otros autores ; pero todavía volverán 
ellas á inspirar in terés , sí el nacionalismo, 
extravasado hoy á la lengua, vuelveá concen­
trarse en las venas, y se levanta ademas una 
raza de actores capaces de representar las . 
Desdeñadas hoy, y aun escarnecidas las t r a ­
diciones clásicas, por respeto á las cuales fue­
ron comprendidas e n e i entredicho general t o ­
das aquellas producciones, nada hay ya que 
se oponga á su rehabilitación, y sobre todo, 
cuando se piense que la introducción del g u s ­
to clásico en Inglaterra no impidió que Sha­
kespeare continuase excitando entonces, como 
antes, y como ahora , el entusiasmo de su n a ­
ción. ¿Acaso vale mas el Ótelo del dramático 
inglés, que El Tetrarca del español? ¿vale mas 
Hamlet que La vida essueñol No seguramen­
te . Pero las composiciones de Shakespeare, 
elevadas á las nubes en el siglo X V H por Mil­
ton y otros hombres de autoridad , cont inua­
ron siendo igualmente aplaudidas en el s i ­
glo XVTII por lord Kaimes , mistriss Monta­
gne, Johnson , y otros igualmente célebres 
críticos, mas inspirados aun por su naciona­
lismo, que por las bellezas mismas del i lustre 
poeta, mientras que nuestros dramáticos fue­
ron vigorosa é implacablemente maltratados 
l>or sus compatriotas mismos. Y ¿|)or qué e s ­
ta diferencia? Porque la dinastía holandesa 
entronizada en Inglaterra en 1688, no alteró 
las costumbres de aquel pais, mientras que la 
dinastía francesa entronizada doce años des ­
pués en España, cambió del todo las del nues­
t ro . Dia vendrá sin duda en que vuelvan e s ­
tas á adquirir , aunque sea con formas dife­
rentes, el nacionalismo que perdieron ; pues 
sin tradiciones pa t r i a s , sin usos propios , sin 
carácter especial, ¿qué pais aspiraría á ligu," 
rar en el mundo como nación? 
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.t^hü-í Z ohj-ñ) .1*81 9bofO«8r ß2 bhbeW ( . 8 . i r i í í y 
Lös hombres ' q n e á Trñesfros n s ö s iéar- e l t ras torno y lírcorrfiTsrSm E F sitaaciöfi s c -

tralcs trabajaron por subst i tui r las doctr inas mojante jamás faltan aventureros atrevidos 
proclamadas en (irecia en los tiempos antiguos, que aspiren á erigirse un trono sobre i ; unas , 
y adoptadas en Francia en los modernos , c o - y sobre las del teatro de Lope y de Calderón 
nocieron que para extenderlas y arraigarlas en marcharon en efecto ignorantes y oscuros co-
nuestro suelo , debian apoyar el precejjto con í)leros , que plantaron en su cima la tr iste 
el ejemplo ; y des[)ues de Montiano, publicó enseña de la barbarie. Don L u c i a n i F r a u ­
en efecto Moratin el padre una tragedia inti tu- cisco Comella , don Antonio Valladares de S o ­
lada i í o m c s í / t í / a , que solo por ser nacional t omayor , don Gaspar de Zabala y Zamora, don 
su a rgumento , pareció mas soportable que F¿r- Vicente Rodríguez de Are l lano, y no sé si a l -

(jinia Y Ataúlfo. La Petimetra, comedia que gun o t r o , escribieron mul t i tud de piezas, eii 
hizo representar luego el mismo Moratin, fué que la extravagancia de la combinación drainá-
friainentc recibida , y casi igual suer te tuv ie - tica eclipsó el desaliño habitual de la espresion 
ron poco después El señorito mimado , y La y el prosaismo insoportable de los renglones 

señorita mal criada , de don Tomás de I r ia r te . 
Don Vicente García de la Huer ta hizo una 
Raquel, con el a rgumento ya tratado en el tea­
tro antiguo bajo el t í tulo de La Judíade Tole-

de ocho silabas , la insulsa tribialidad de los 
conceptos. Yo no leí nunca aciuellas piezas, 
pero las vi rejjresentar en mi n iñez , y todavía 
recuerdo algunos versos de Comella , que era 

do. Don Ignacio Lopez de Ayala trató de nue- el corifeo de aquella banda de dram,iíturgos. 
vo en Numancia el ya tratado en otra pieza del E n la comedia Cristobal Colon , dice la reina 
mismo t í tulo por Cervantes ; don Gaspar Mei- I sabe l . , ^ ,^^q j . . ^ O f l T . 
chor de 'Jovellanos, en Jl/ít/iuza, el ya t ratado 
por Moratin en Hormesinda; y á e s t o , y al De­
lincuente honrado; á las traducciones de El filó­
sofo casado , El huérfano de la China , Aga­
menón, Xaira, Uipermenestra y Atalia , que 
hicieron I r iar te , Huer ta , don Pablo Olavide y 
don Eugenio Llaguno; á otras dos ó tres p ro ­
ducciones anónimas ó de autores o scu ros , ya 
la refiíndicion de Progne y Filomena, de Ho­
j a s , y La E.-ttrella de Sevilla , de Lope , (|ue 
don Tomás de Sebastian y Lat re y don Cándi ­
do María Tr igueros creyeron poder acomodar 
a f n u e v o tea t ro , se redujeron todos los esfuer- i 
zòsr le sus adalides en el reinado del tercer h ¡ -

P u e s mi esposo no se ha puesto 
Jubón , calzas ni ropilla. 
Que su tela no haya s i d b ' ^ f^'^l'^'' 
Por mí eficacia cosida. ' ' " • 

» 
En Los falsos hombres de bien, decia otro per­
sonage. •"'! 

Un año de amor vehementovnq íolq')-) 
Es tenúa los afectos, loq 
Y es fuerza economizarlos . o b s i 
Por no quedarse sin elfos. 

, y V. Sres . no han menester que yo m u l t i -
jo del fundador de la nueva dinastía. A s i , en pilque las citas. Con pocas de esta especie bas -
os treinta anos que duro este re inado , sus t i - taria, no para desacreditar á un poeta, n í a un 

luyeron a ios millares de comedias que forma- teatro; sino hasta la época en que la nación e n -

, . . - . . . „ 0 , j . , . I . . , . U . I . I L < i i t s : ¡ ue i as Ule / y lamente CO 
se i s á veinte p iezas , solo dos originales (/?a- jo citados 
qncl y Numancia) y dos traducidas {Xaira é Pero oidos acostumbrados á los versos siern-
mpermestra) excitaron parte del interés que pre sonoros de Calderón , Montalvan y Roías 
inspiraban generalmente las mas vulgares c o m - im.iginaciones hechas á las ordinar iamente bíeii 

íicar no es en España achaque peculiar de la lo habia dicho 1800 años antes ; Horacio, cxa-
"nh^ 4 S; ;""aciün sino achaque que ya aque- minando en una epístola á A u g u s t o , una gran 

l-eron ' '"^'^ ^ P''"''^''" cuestión li teraria, y agrupando para resolverla 
' • T. , • - • . • mul t i tud de saluas é importantes ce ' 

J l i i w J f -'•''''"•̂ ^̂  c lones , decia, hablando del teatro : 
oble numero de anos con grandes esfuerzos, 

importantes considera-

I lay otra cosa que un autor espanta, 
Y es que al tea t ro van miles de necios. 
De ignoran tes , de zafios sin modales, ,,,, . 

, , , , , S iempre á reñir y vocear dis |)U(!stos, ^ <,i> 
interregno teatral ; en el c u a l , c o m o en todos . Si con lo que desean no convienen ,,oi-il 
los interregpos, sucedió d^órden>uenojj^ma_!o _L.,s genh?s distinguidas , y que en medio 

claro era que no se podia fund.ir un teatro. Y 
c(uno desde veinte años untes se estaba derr.!-
niando sobre cl repertorio del antiguo el de s ­
crédito y hasta la befa, resu l tó una especie de 
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.^iri-IJe la pieza osos [(ideu y combates . 
«iiíjCosas que agradan mucho al bajo pueblo. 
- ' " 1 Y aun del oido la nobleza misma • •>" 

Abandona el dulcísimo rccreO;" .'.1 .eooii'i 

l 'orciue disfruten sus curiosos ojos' '̂ '̂̂ '"̂ \̂''•'• 
jj, i i Je otro placer liviano y pasajero. .^jj.^ 

Cuatro ó mas horas el telón se baja; !, 
t í ' .De á caballo y á pie salen corriendo 

Diversos grupos ; maniatado y tr iste 
Después llega un monarca prisionero, 

'" Detras carros , literas y carrozas i • ' 
í l j ' Y naves, y por ú l t imo trofeo 

Aparece Corinto encadenada 
De marfil figurada on un modelo. ,¡ 

—.S i anduviese Democrito en el m u n d o , I-i 
De buena gana reiría, viendo n'i 
Л una gírala , á un elefante blanco ' 

";'*'Las miradas fijar de un vulgo inmenso, '"i 
^íj^jjOue estudiado , especláculos mas varios 

L e ofrecería que los mismos juegos; 
iilU Y en cuanto á los autores , pensaría 
mi ' jQue fábulas contaban á un jumen to ; i г.Л 
->'• Pues ¿cómo entre la grita del teatro •• f-l 

De un actor se oirían los acentos, 
( íuando atolondra el ru ido , cual bramando 
E l (largano ó las olas del Ti r reno? 
T'an grande es la a lgazara , con que el brillo 
Se mira y los adornos extrangeros. 
Apenas un actor con ellos sale. 
E n e l instante empieza el palmoteo. Ь;п 

=f=¿Qué ha dicho ? = i 4 a d a . = = P u e s ¿á q u é e s e 
' j ' aplauso? 

'==A que t rae un gran manto de T a r e o -
4 o , , , & c , 

Aquí tienen V V . , señores , el secreto de la 
gran concurrencia, que á fines del siglo ú l t imo 
llevaban al teatro las comedias de Comella y 
consor tes . E n ol iasse hacia el ejercicio, se pa­
saban ostentosas revistas mili tares al son de 
estrepitosas bandas de música, y aguadores as r 
turianos ó gallegos representaban los soldados 
de Carlos XI I de S u c c i a , de Federico II de 
Prusia y de María Teresa de Aust r ia . Aquellos 
aguadores vestidos de soldados, hacían en E s ­
paña en 1790, el papel que diez y ocho siglos 
antes habían,hecho e n e i teatro de liorna las 
jirafas y los elefantes blancos. E l célebre actor. 
Antonio de Robles contrahaciendo los aires d d 
gran Federico, otro actor estimable r e m e d a n ­
do á Quin tos , hacían el pa¡>el de los que en R o ­
ma salían cubiertos de un manto inorado de 
Tárenlo , ó de uno encarnado de Aquino . Cuan­
do los romanos del t iempo de Augus to , es d e ­
cir , del siglo de oro de la l i tera tura latina, 
in t e r rumpían los espectáculos escénicos , p i ­
diendo á gritos osos y jirafas; cuando concur ­
ría Roma toda á espectáculos así viciados ó cor­
rompidos , ¿qué mucho que los españoles del 
reinado de Carlos IV concurr iesen á las r epre ­
sentaciones de Comella y Valladares, que á los 
combates de moros y crist ianos del teatro a n ­

tiguo, habian sust i luido las maniobras de la 
nueva táctica m i l i t a r , introducida á la sazón 
en España por el i lus t re Pardo de Figucros? 
Hé a(¡uí, señores , por qué se sufrían las ab^ 
surdas combinaciones dramát icas , y los \ersos 
detestables deaipiel los poetas. Soportaban uno 
y ülro aun las gentes disiingiiidas, por la m i s ­
ma razon q u e , según el pasaje de tioracios.qut; 
dejo citado, lo soportaban en Roma. 

Y aun del oido la nobleza misma • 
. \bandona el dulcísimo recreo. 
Porque disfruten sus curiosos ojos, 
De otro placer l iv ianj y pasajero. 

(Se eonlinuará.) 

Cuando los defectos de u n a tragedias son 
tales y de tal especie, que para conocerlos y 
marcarlos, es necesario, indispensable, c o n o ­
cer las reglas y haber leido la historia, la m a ­
yor parte de los espectadores se ocupa de s e n ­
tir, se entret iene y a p l a u d e , porque los s en t i ­
mientos son todo para él, y tiene olvidados h)s 
preceptos de Aristóteles y las escondidas pá ­
ginas de rancios cronicones. De esta manera 
juzga cl púb l i co ; y sí el público asi j uzga . . . 
¿por qué exigir la severidad histórica al poeta? 
Sí el escri tor no lleva muy adelante la l i cen­
cia, ¿qué importa que desaparezca la verdad 
histórica de los acontecimientos, si se respeta 
la verdad de la moral? ¿Queréis por ven tu ra 
que se diga de la historia lo que se ha dicho 
de la poética de Aristóteles, que no -produce 
sino malas tragedias ? Sean los poetas fieles 
pintores de la naturaleza y de los caracléres , y 
no copistas serviles de la historia. Yo quiero 
mas en la escena al hombre con verdad del í -
deado, que al hecho con religiosa csc rupu los i -
nad reproducido. 

Cuando en una obra dramática no nace la 
incer t idumbre de los acontecimientos, sino de 
la incer t idumbre de los carac te res , ya no es la 
tragedia por la fuerza, sino la tragedia |)or la 
debilidad. E s , si se quiere , el espectáculo de 
la vida humana; grandes efectos de pequeñas 
causas; pero en cí teatro se necesitan ó ánge­
les ó gigantes. 

La diferencia que existe en t re la tragedia 
alemana y la tragedia francesa, proviene de que 
los autores alemanes quisieron crear de una 
vez, mientras que los franceses se contentaron 
con corregir á los ant iguos. El mayor nume-
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ro de nuestras mejores obras, no lian llegado 
á esa altura, sino después de haber pasado por 
las manos de nuestros priineros hombres de 
muchos siglos. 

El amor en el teatro debe marchar en p r i ­
mera línea, con preferencia á todas las vanas 
consideraciones que modifican de ordinario la 
voluntad y las pasiones de los hombres. El 
amor es el alma de la sociedad. 

V. Hl'GO. 

TEATROS EVTKAIVJEKOS. 

FI;RU\RS .—Ha tenido un é\ito favorable si bien no 
tanto como en si merece . la óper.i Lnctecia, , repre­
sentada aqui con el titulo de G'iovnimit Prima. La seiiora 
.Vc/(K/;, la Ywnla , Cosxeíli y Mite.4si, apesar de sus es­
fuerzos , lian recibido pocos a ilansos del público. 

—n.mvv.M.l\. l)es¡;raciado la sido el éxito de Cíi 
Eicpnsli, v á duras penas escaparon del descontenlo 
del público los .«cAorcs Tali, I.uzio y Yateatiiii-Cnmili; a l ­

gunas palmadas resonaron sin embargo eu provecho su­
yo : la seiior» Tiretli fué la única que conservó sus sim­
patías , y la sola que mereció general y ardiente apro­
bación. 

—sii:>a. Clara lie Rnssemberg ha obtenido aqui cl 
mismo favorable evito que en otros teatros: la sciw/n 
Secci, y l.nehessi, Linari-hellini, Scheg^i han recibido 

en la ejecución de esta (ipera un nuevo testimonio de lo 
satisfedio que está cl público de suméri to artístico. 

—niiLLlNo. Se ba presentado por primera vez en el 
belisarin el joven Piynolo; agradó sobremanera su voz, 
su método de canto y el buen porte de su ligura: ca­
rece absolutamente de acción , cosa disculpable ahora, 
auiujue necesaria para en adelante. La Orfamrfís conti­
núa recibiendo algunos desaires del público. 

—TlRIN. C/oíiííí«, ópera del célebre maestro Coceia, 
ha gustado mucho : la ejecución ha sido escelente , y 
este público , siempre bondadoso y jnslo , ha pagado 
con merecidos bravos, los esfuerzos de los cantantes. 

—ancosa. María lie Ruileiiz ha tenido nn éxito fe­
licísimo : el triunfo de Donizzeli ba sido completo. La 
Slreponi, y noiicoiii fueron aplaudidos con entusiasmo: 
loe periódicos prodigan los elogios mas apasionados 

— B 4 . B V 0 . Se hl cjccutido u» concierto , cuvo pro­
ducto ha quedado á disposición del ayuntamiento para 
que lo distribuya en ЬспеГичо de establecimientos pú­
blicos. La seúora Adela üelieikhite auUtra de este pen­
samiento reúne á la habilidad artística u:l corazón be­
néfico y generoso. El público li I coronado con aplausos 
el Uilento de b artista , y con parabienes y gratitud el 
desprcndiiniento de la muger. 

—НАИС.кеоА. Se han representado últiniaineiilc la 
Fauslu y la Veslale: la seúora ¡toca aluiniia del conser­
vatorio de Turin , y los señores llalagliin y llattiani en 
la primera, han recibido universales aplausos; la seño­
ra Viillaziessi v los señores Garhioldi, I.imiili y ilba en 

Ь segunda, nada dejaron que desear, con especialidid 
la primera , segura siempre en su canto, lujo.sa siem­
pre de facultades. 

Eu el Uceo hau tenido lugar los dramas siguientes:— 
Гн desafia, o dos horas de favor, y la Urraca ladrona. 

La compañía dramática ha puesto en escena el Ca­
pilan azul V el Trabador, original de don .1. fí. Giilier-

rez : V la de baile , el en dos actos titulado; Eglanti-
11« ó El SÍIIOR de la aldea, compuesto por el señor Bnr-

tolomi. 

—с.ктг. El Zapatero y el Bey, obra de don / . Xorrilta 
ha recibi<lo grandes aplausos. .Se han puesto CII escena 
las siguiente» óper.IS; Roberto Devereuj;, en que ha he­

cho su primera salida cl señor Co»/orlifti y Cemila di 
Vergy. 

—F.LIANADV. Doña Mencía, original de nuestro esce­

lente poeta don S. E. nartzenbuschl. El Castillo de San 
Alberlo.—La Villana de Ballecas.—Lázaro el pastor.— 
Dios los cria y ellos se juntan , original de don Ma­
natí Bretón de Ы Herreros —V.i secretario y yo, origi­
nal del mismo autor.—Solaces de un prisionero, origi­
nal del Excmo. Sr. dnqne de Rivtn. 

AMÍ-NICA.- Ilalana. Si hemos de dar crédito á las 

voces que corren, la pri'iviina temporad I será una de 
las nías brillantes (¡ue se han visto, \demas del coií-
cicrto monstruoso de que hablamos en luuwtro líolit'n, 
y en el cnal se trata de poner á contribuiiim para ob­
jetos de utilidad pública y de beuelicencia á cuantos 
han estudiado el dó, re, m i , fa, para la ejecución del 
magnifico oratorio la Creación , de llaydn, SC pondrá 
en escena en Tacón, en cl próximo abril, el lujoso 
drama de grande aparato , en dos actos, tilniado: Ti-
mur, tirano de Mingrelia, que desempeñará la compa­
ñía dramática en unión de la ecuestre que ha ido á 
Matanzas á dar aigun<AS funciones , y que regresará 
á mediados de dicho mes, para continuarlas eu cl cir­
co del Prado. 

„ - , .• •• . -. , • Nos ascj'uran igualmente que una nueva constela-
a Roppa que a juzgar por su op.n.on, e, el qne mere- ^^^.^^ J^^^. ,„ , , ,^ „„,^j^„ 

ce l"f ho"ores de la noche. ^ ^ horizonte teatral en la representación de los escelentes 

dramas de la escuela alemana, traducidos aqui del ori­
ginal al español, de las obras de Schiller, Gotbe, Kol-

—VIE^A. Sigue recibiendo aplausos con justicia me­
recidos, la seíiovtt freísoíi»» Poijgi. 

T E A T R O S D E L A S P R O V I N C I A S . 

MAI.AOA.—Ua llamado sobremanera la atención la fun­
ción cstiaordinaiia desempeñada por una reunion de 
alicion.ulos y á beneficio de la quinta compañia de la 
.Milicia Nacional. Ln nuevo Alcides francés , llamado 
Alfredo ha hecho con esle motivo alarde de su singu­
lar habilidad. 

—si-;vii,!.A. El Mulato.—Císite por interés y me lo 
dirás después.—(iabricla.—Marquesa de Seneterre.— 
Osear.—ÍM ¡cías.—La llcrmaua del sargento. 

icbue , Iflland , Kratter , Kanpacli v otros, principian­
do conci bennosisimo caballeresco" del célebre Koize-
buc , titulado; Juana de Monfmicon . en cinco jornadas 
al ((UO seguirán inmediatamente l.a Virgen del Sol, La 
Siibia del bosque ó el caballero mudo. El amor es cie­

go . del mismo autor; .Uberto de shurncisen, de Iftbnd: 
I>. Carlos, Tiirandot, Princesa de ta Cliina, de Schiller; 

y otros varios. Nos congratulamos sinceramente del 
progreso ipie sc advierte entre nosotros en todo lo (lue 
indica una civilización adelantada, y en particular sobre 
las funciones teatrales, de tanto inllujo par.I las cos-
luniLies públicas y para la iiiítiuciioii gcnerji. 

niUfios—tí vaso de ядиа.—Сп se-reto de familia .—Ena 
acenturade Carlos II.—\л primera bl gustado sobrema­
nera ; cl pueblo húrgales tiene mucha alicion á esl:i 
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clase Ас espectáculos : es lástima que no se plantee el 
teatro nuevo cuya realiíacioii se intenta. Dentro de po­
co tiempo tendremos también nuestro lAcen. 

—MüKcrv. Lázaro fue oido con suma atención y aplau­
dido en algunas cscen.is pero mostróse algún disgus­
to en el desenlace por parte del público.—Lniira. dra­
ma original , fue recibido con una repugnancia tal, que 
se vio la autoridid precisad i á suspender su ejecución: 
.icbacábile cl público el defecto de la inmoralidad; es­
tá escrito por don / . 17. Diaz.— Se preparaba la repre­
sentación del Alguacil maijqr y de la Hija iti abo­
gado. 

TE.ATKOS » E IVIA.imiU«^! 

R E V I S T A S E M A N A L . 

Juan de Suavia. — Clara de Rossemberg, ópe­
ra.—Contigo pan y cebolla. — El Diablo 
predicador.—La Expiación.— 

'»•" Vamos á dar cuenta á nuestros lectores 
do'las producciones dramáticas ejecutadas d u ­
rante la semana en los teatros de la Córte: en 
estos teatros tan cargados de obligaciones, que 
sobre ellos no debieran pesar, y que pesan sin 
emba rgo , merced á la ilustración de algunos 
mas interesados que otros en suprimir las . Di­
cho sea esto de paso, y en forma de admonición, 
porque mas adelante, y cuando mas nos con ­
venga y mas copia de datos nos asista, no va­
cilaremos en atacar de frente rancios abusos 
en privilegio de algunos conservados, 

Clara de Rossemberg es una ópera muy 
conocida del públ ico, y cuya aparición en la 
escena no se anunciaba con la oportuna y 
siempre necesaria pompa de la novedad. Asi 
es, que la concurrencia , sin que fuera escasa, 
fué poco numerosa. La actual compañía de 
ópera no cuenta con grandes simpatías en el 
público. Aquejan siempre enfermedades á los 
que la componen, |)ero de aquellas que no c u ­
ra la medicina, y que sin embargo molestan á 
cada hora , y hacen intervenir al médico de la 
empresa, Pero , Dios m e d i a n t e , se acerca el 
t iempo en que desaparezcan tantos obstáculos; 
en que la empresa de la Cruz presento á la 
aprobación del público el fruto de sus t raba­
jos y del interés que se ha tomado en la or ­
ganización de una buena compañia lírica. Esto 
sin embargo, la representación de Ciara de 
Rossemberg ha sido buena. El señor Mirai 
y el señor Salas han compartido entre los dos 
los únicos aplausos que sc oyeron. El púb l i ­
co es s 'einpre jus to : el señor Salas cantó con 
singular maestría y gracia el final del acto 
pr imero. 

El Diablo Predicador es una de esas c o ­
medias que no debieran aparecer jamas sobre 
la escena : no porque neguemos cl gran m é ­

rito de la composición , sino porque es t i em" l 
po ya de que el teatro contribuya á la r eor ­
ganización de la sociedad; porque es bueno 
que á la religión se la mire |coino una cosa 
divina, superior, que está libre del ridiculo de 
los hombres . 

Contigo pan y cebolla, es una de a q u e ­
llas comedias ligeras en su e n r e d o , p u r í ­
simas en su lenguage y picantes y en t re ten i ­
das por las gracias de que abunda , por la s in­
gularidad y donaire de su diálogo. El au tor 
de Indulgencia para todos en nada ha d e s m e ­
recido ; antes al contrario se conserva en to­
da su brillantez el genio del señor de Goros­
tiza. La ejecución ha sido excelente , como 
fiada á actores hábiles que no desperdician 
ocasión de hacer alarde de sus conocimient J S 
escénicos: los señores Latorre, Pedro López, 
Cubas y Azcona. La señora Lamadrid ^doña 
Teodora), ha desempeñado con singular do­
naire el papel de Matilde : con dificultad p o ­
drá verse , ni mas natural idad, ni mas ve r ­
dad , ni mas tino en esas medias tintas que 
caracterizan y son siempre un testimonio de 
la severidad con que se ha estudiado y ana ­
lizado la situación. La señora I..amadrid es 
una excelente actriz que empieza ahora su 
carrera , y que á disponer de mas facultmles 
materiales amenazaría la tranquilidad de 
otras reputaciones artísticas sólidamente y 
con justicia ganadas : quédanos á nosotros 
sin embargóla esperanza , nacida de una duda 
que t e n e m i s , de que las facultades de la seño­
ra Lamadrid, no son tan p o c a s , sino que las 
mengua un injusto recelo. De todos m,)dos, la 
señora Lamadrid será s iempre nna actriz dis­
tinguida por su inteligencia, por la elegancia 
de sus maneras y cortesanía de su porte : c u a ­
lidades en verdad escasas en el día aun en 
quienes mas títulos cuentan á la estimación y 
aplauso general . 

— L a Expiación: conocida es del público e s ­
ta traducción de Don Ventura de la Vega: na­
da de notable ha presentado su ejecución. P r e ­
párase en el teatro del Príncipe la representa­
ción de una comedia nueva original , t i tulada: 
No siempre el amor es ciego. Hasta ahora va­
mos bien. ¡Quiera Dios que dure ese prodigioso 
movimiento dramático, 

—El miércoles se estrenó en el teatro de la 
Cruz el drama en cuatro actos titulado: Juan 
de Suavia. Inútil creemos referir el a r g u m e n ­
to de esta composición, porque ademas de no 
sernos necesario, no nos lo permiten los es t re­
chos límites de nuestro periódico. 

Si las cualidades de un drama, para que este 
sea bueno las constituyen situaciones te r r i ­
bles y violentas y la lucha de intereses y pa­
siones encontradas , el Juan de Suavia es una 
de aquellas composiones que merecen el nom­
bra de perfectas. No es fácil conocer á fondo 
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Uicion depende el triunfo de la verdad y de la' 
justicia y la corona de un emperador . El pú-í 
blico presencia en silencio aquella t e m p e s ­
tad , y el público teme y al mismo tiem-i 
po desea la catástrofe. La escena pasa en llel-j 
vecia y por los años de 1 2 9 0 ; figuran en e¿ 
cuadro el heredero de Gustavo de Suavia y* 
el emperador de Alemania, que in jus tamente 
se ciñó la corona teñida con la sangre de su 
dueño legítimo. Derrocar la usurpación del 
t rono en que se refugió y castigar el sangr ien­
to r(;jicídio; he aquí el lin del d rama. 

Juan de Suavia no resiste al análisis de una 
crítica severa y jus ta ; Juan de Suavia-. fruto de 
ese género bastardo que presagió el roman t i ­
cismo , no se presenta engalanado con las l lo­
res de esta escue la , tan combatida por los clá­
sicos, tan encomiada y sostenida por sus após­
toles ; de esta escuela , que con ligeras mod i ­
ficaciones, será dentro de un siglo la r e p r e -
sentaciou del colorido literario de la época a c ­
tua l . Si á fuer de escritores dramáticos y afer­
rados en nuestros invariables principios y doc­
trinas literarias emit iéramos nuestra opinión 
sobre Juan de Suavia , rnas que alabanzas que 
dar, tuviéramos que lamentar el lastimoso e s -
travío de la razon. Pero ni en tonces , ni a h o ­
ra pudiéramos negar el interés de su s i tua­
ción , la lucha importante de las violentas 
pasiones que en él se agitan. E n los pr imeros 
renglones que hemos consagrado á esta n u e ­
va producción dramática decíamos á nuestros 
suscri tores lo que es en si; en estos últ imos he ­
mos indicado á nuestro juicio acerca d e s u m é ­
rito li terario. 

Conocemos el original y hemos leido la t r adu ­
cción, si. traducción puede l lamarse, Los seño-

2a/es Л/аге, de cuyo ajuste para la compañia 
de la Cruz, dimos cuenta hace algun t iempuj 
ha correspondido á lo que de él esperaban t o ­
dos sus amigos saliendo сч)п elegancia s u m a 
y notable propiedad vestido : actor de capaci­
dad y de corazón, el señor Mate ha just i f ica­
do la opinion que de artista se le concede. D a ­
mos la enhorabuena á ia empresa por la a d ­
quisición del señor i l /a íc . La señora Lama­
drid (doña П.) ha salido á la escena en m u y 
mal estado aquella n o c h e , pero los d o ­
lores de la penosa dolencia que sufria , no 
estorbaron que hiciese ponposo alarde d e 
sus conocimientos artísticos: la Reina Verena 
tuvo en la señora Lamadrid una distinguida 
in térpre te . Mucho agradó al público también 
la r iqueza y elegancia del traje de la señora 
Lamadrid. El señor Noren es un esceleííte 
actor: la cabeza del señor Noren era perfecta! 
la naturalidad de este ac to r , su inteligencia, 
s u esmero en el desempeño de sus papeles, 
le han valido la benevolencia del público, y la 
consideración de los hombres que mi r ane l t e a ­
tro nacional como una cosa indispensable e n -
el estado actual de la civilización. 

A algunos mas actores pudiéramos citar: 
pero ya es t iempo de dar fin á lo que de Juan 
de Suavia hemos escrito: vaya la omisión de 
ciretos elogios, eu pago de censuras , y c e n s u ­
ras severísimas que estaba en nuestro derecho 
encaminar áa lgunos descuidados, sin duda, por 
poco segurosdeléxi to del drama. Pero nose nos 
diga que somosesces ivamenteduros : quédenos , 
s iempre la cualidad de indulgentes : asi p r o ­
ducirán efecto en adelante nuestras jus tas amo­
nestaciones 

El éxito d e ^ u ^ i j á g Suavia ha sido el m i s -
res Garcia Gutierrez y don Isidoro Gil, que se mo que de algun t iempo acá tienen las com­
ban encargado de reproducir en la escena espa­
ñola esa producion francesa, han acometido una 
empresa dilicil y trabajosa, que no les repor tará 
mucha gloría, porque no es fácil valuar el m é ­
ri to de una tarea semejante. Si de alguna s a ­
tisfacción les sirven los aplausos de la Revista 
de Teatros , con sinceridad se los damos p o r -
(jue de justicia los merecen por su trabajo, no 
])or el m é r i t o é importancia dé la composición. 
Modestos andan los Sres. Gutiérrez y Gil en el 
anuncio de Juan de Suavia, modestos en d e m a ­
sía, cuando en estos tiempos que alcanzamos sc 
anuncian como refundiciones traducciones l i ­
terales , y como producto del ingenio, comedias 
de otros 'cl imas que en ágenos entendimientos 
se concibieron. 

La eiecucion de J4aride...&mia,M^s\A<i 

jwsicíones de su especie ; fué oido con aten­
ción, y acabó con el mismo sjlencio que se 
sostuvo durante la representación y aun coi» 
señales de disgusto. 

J . M . D . 

POESÍA. 

—?,\ilon(le vas , alma mia, 
H.íi-ia ese mundo perdido? 
—A ser alma de un nacido 
La oaiiiipolencia me envia. 

el nudo de su a rgumento en una sola r e - excelente por parte de algunos actores; m s d i a -
piesenlacion : no es fácil en terarse del s i n - na , aunque sin tocar en lo censu rab l e , por 
número de circunstancias y de aconteciniien- o t ros . El señor Latorre, activo , inteligente, ' 
tos que tienen ocupada la imaginación d é l o s s iempre en s i tuac ión , dominado del deseo de 
es¡)ectadores : no es fácil preveer el r e s u l - Henar las exigencias del p;'iblico, y s iempre sa­
fado de aquella t r emenJa crisis de cuva s o - tisfaciéndolas cunip l idameute . E l smQ\'Gon-; 
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• ¿V tú, ALIIIN mia, (|uc гисУ'""-^ 
Signos ganando la alinra? 4i ubigßfl ; 
—Dojo á n n o on la sepnltHrá^ILÍBÍ »3«w>í 

,.\,.vpy íamiiw.dcl.cieÍQ,. ,,.,,.,пш')инЬ»^ 

89JÍI j , . .p i ips io q„c subes, hermana,, 

*-"4' Dime si es...—Un caos profundo 
OlJt, (¿ue llaman cárcel humana. 

oniíioiaí}:- Y ya que fatídico arde ^'''Ч 
1э 9¡;i! 98 De-mi cautiverio el dia, ÍO»! 
'J8 011 o; Qicda á Dios , hermana mia. u oÍ'jn<| 

• . —llormaiia mia, Й / t e guarde. ijbfi'ííJZ'í 
0AMPOAMüR,obl l J Í I l 

^IJ^III ••. rro.signe ; v no tan altiva^ii «a 
ller'rnana , bajes ahora,' : ' Í 
Poi-!|uo vas siendo señora, , 
.\ ser del hombre cautiva. 

Qne en el con rumbo perdido. 
Sigue en loco devaneo, •••'i 
(lada potencia un deseo, , 
Y un gnsto cada.sontid(). ' ' 

•"' Pues de ansia do goces lleno , 
linsca el oido armonia, ' 
Kl paladar ambrosia, 
li impúdico ol tacto cicno. ,,j 

Y rompiendo en hondo ahismoi 
Cada cnal su cautiverio, ¡ i / 

. „ Del alma usurpa ol imperio 
ÜOG nOO •Yapallo y Uey de si mismo. 

Asi sus gustos sih calma 
\'an los sentidos gozando. 
Mientras que á merced Helando 
\'a de los suyos el alma. 

" " Y en rumbos tan desiguales, 
Y en tan contrarios vaivenes, 
Si el alma delira bienes. 
Acosan al cuerpo males. 

Y amando el cuerpo la tierra, 
Y el aliña adoraiido ol (!Íolo, 
Siempre están on su desvelo 
t^rne y espíritu eu guerra. 

--;.Y siyq, oí cielo gauandd. 
Dejaste cárcel tan fiera. 
Porque al airo, compañera, 
\'as esas lágrimas dando'í ^ 5 

—Porque hay -también en el suelo 
Espíritus que se adoran, 
y (¡ue al dejarlos se lloran. 
Como al dejarlos del ciclo 

¿Si el ciclo ([ue dejo, escalas, 
Y al mundo voy, <|ue tn dejas, 
l.Uvémonos , tu ims qneja;í, 
Y vo tu llanto, en las alas. 

Y al mundo , adonde me alojnj j 
Cuando le muestro tu llanto,¡, • 
jMuestra rhis ayes , en tanto,. .; 
al cielo hermoso que dejo. ^ 

M A Ü f l I D 2 3 D E M A Y O . 
)'n 8fiJ 

t.;^-.r •• •; 'i • ' - J ' a n • • •íjiní) sb "jlilOin 
.1 ',b •)i.ÍBb 

A pesar de haber ofrecido en t i t íéStrO rit'it 
mero anterior hablar del drama don Rodrigo 
Calderón con la imjwrcialidad propia de la 
misión de este periódico , ha resuel to el ed i ­
tor, en vista de las razones que para ello ha da­
do la mayoría de sus redactores , que como p r o ­
ducción de uno de sus colaboradores debian 
«bs tenerse de t ra tar es ta j i ia tes ia . . , ; • • ' 

Silbemos q u e la seiiora Diez y los señores 
Romea y Guzman se han brindado á tomar una 
parte activa en la función que para beneficio 
del mismo se vá á dar en el Liceo. 

É n el teatro del Príncipe se han de ejecu-
l a f - e n esta temporada dos dramas origínales, 
la Insurrección y el Spagnoíelo, producción 
está últ ima de un escritor conocido en està 
Córte como literato y periodista. 

' . o i .Sees t á ensayando la ópera en e spañoMi-
tnílada : Los contrabandistas, escrita por el s e ­
ño r Basili, y que tantos aplausos mereció, 
cuando no ha mucho tiempo se representó en 
el Liceo. Deseamos s inceramente oiría de n u e ­
vo, porque no basta una sola noche раГа j u z ­
gar de su méri to , marcar sus defectos, y a p r e ­
ciar todas las bellezas que t iene. 

El Correo Nacional y la Revista de Ma­
drid han consagrado algunas de sus páginas á 
analizar el poema de Esvero y Almedora , e s ­
crito por el dist inguido poeta don Juan de 
Maury. Mucho sent imos que los l imites de 
nuestro periódico no nos permitan consignar en 
sus columnas todas las bellezas que encierra 
esta bellísima composición del señor de Maury. 
La fuerza del colorido , la frescura de las imá­
genes , la viveza de la espresion y la valentía 
de los conceptos , colocan at señor de Maury 
j un to á los mejores poetas de nues t ro siglo. 

La jun ta delegada ha acordado que el bene­
ficio á favor del Liceo, que estaba fijado para 
el mes de a b r i l , tenga lugar af ines del cor­
r iente . Las secciones o." y 6." han empezado 
en consecuencia á trabajar ya al efecto. 

La m i s m a jun ta ha dispuesto que no sc r e -
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Las noticias que hemos recibido ú l t i m a ­
mente de Granada, nos dan una idea poco ag ra - : 
dable de la situación de aquel teatro. E l d i s ­
tinguido actor don José Valero se halla al f ren­
te de aquella compañía cómica, y ésta en ge­
neral r eúne todas las condiciones para l lenar 
las exigencias del público por exageradas q u e 
sean. Asi que no podemos atinar con las r a ­
zones que tengan algunos, demasiado rígidos 
sin duda, para mortificar con indebidas y po­
co meditadas manifestaciones de desagrado, el 
verdadero mér i to . 

^El Repertorio dramcítieo que publica 

contribuya con sus esfuerzos al mayor lus t re 
de la l i t e ra tura Española . 

S U S G U . C I O Ñ E S ^ 

Obras modernas q u e se hallan en la l i ­
brería de B o i x , calle de Carretas , y en la 
librería BELGA-FRANCESA , calle de Precia­
dos n ú m . 2 . 

Leyes de los Reinos de las Indias , qu in ta 
edición : cua t ro tomos en folio : sale en ocho 
entregas á 2 5 r s . cada una y 30 en las p r o ­
vincias . 

Estraeto alfabético de cuanto contienen tp-
J!.l nepertorio aramattco que publica en , , . , . . , 

esta corte don Ignacio Boix, recibe la mayor f"* tomos de decretos tomo en foho sa-
n „ „ . , i . „ ; u „ . , .of , , ,» .1 . . L ^ „ ; „ , . ; , P o . ; i , . 'e por entregas a 4 r s . cada u n a , y 5 en le por entregas á 4 r s . cada u n a , У 5 ^ 

las provincias . 
Historia de Napoleon por Laurent con 500 

dibujos, sale por entregas á 5 reales cada una . 
Biblioteca infantil, sale por entregas á 4 

reales cada una . 
El Museo de familias, sale por cuadernos 

á 5 r s . cada uno , con grabados . 

A U L T I . \ I A non A . 

aceptación en los teatros de provincia. Casi to ­
dos los directores de ellos han contestado á las 
invitaciones del señor Boix, ofreciéndole p o ­
ner en escena las 'producciones que su r e p e r ­
torio cont iene , y que por su méri to literario 
ofrezcan garantías suficientes de buen éxito. 
E n consecuencia el sewor Bo\x, ha tomado las 
medidas convenientes , para adquir i r cuantas 
obras dramáticas se escriban , aunque para ello 
se vea precisado á hacer sacrificios pecuniarios 
de consideración. Damos el parabién al señor 
Boix, y le deseamos buena sue r t e en tan l a u ­
dables empeños . E l análisis de la comedia ejecutada anoche 

= = = en el teatro de la Cruz con grandísimo ap lau -
Sabemos que don Manuel Delgado, ha fir- so, y que se repite h o y , t i tulada; El vaso de 

mado un contrato con los directores de teatros " 5 " « o los efectos y las causas, cuya t r a d u c -
de Provincia , en el que hay la condición de cion se ha hecho expresamente para este t ea -
que no ejecuten en ellos las comedias del Be- t ro , se dará por Suplemento. 
pertorio dramático. Se conoce en esta clausula *- . i 
del señor Delgado, su deseo de animar la l i t e ­
ra tu ra y contr ibuir por su par te al mayor l u s ­
tre del teatro nacional . 

Sabemos que se vá á presentar á la e m -
])resa del teatro del Principe una comedia or i ­
ginal de un autor rec ientemente aplaudido en 
la escena, cuyo ti tulo e s : Un enlace desigual^ 

En la noche del viernes se ejecutó en el 
teatro del Principe la comedía nueva original 
«t i tu lada: No siempre et amor es ciego. » Su 
éxito ha sido bri l lantísimo: el autor fué l l ama­
do á las tablas á recibir en unánimes aplausos 
el premio de su laboriosidad y de su talento. 
La comedia , si bien tiene grandes defectos h i ­
jos muchos de ellos de la inesperiencia, está 
escrita con ligereza y con gracia: la versifica-

I M P R E N T A D E D, 

DIVERSIONES. 

T E A T R O D E L P R I N C I P E . 

A las ocho y media de la noche . 
Se ejecutará la función s igu ien te : 

1," Sinfonía. 
2 . " Se pondrá en escena la comedia nueva, 

or i j inal , en tres actos escrita en diferentes me­
tros , t i tulada: 

NO SIEMPRE KL AMOR ES CIEGO. 

3.° Popur r í nuevo , bailado por todas las 
parejas de la compañía. 

4 . " Terminará el espectáculo con un d i ­
ver t ido saínete. 

IGNACIO BOIX, EJviTOR. 

pita ninguna ele las funciones de beneficio sino cion es fácil; el lenguaje incorrecto. La e jecu-
por retr ibución ext raordinar ia , q u e se fije el cion ha sido mediana: la scworo Z>te3 y el señor 
precio de billetes en 20 rea les , y que no se Romea faltaban en el número de los actores 
expendan sino por conducto de los socios, t e - que desempeñaron esta primera producción de 
niendo derecho á ellos con preferencia todas D . Manuel Diana. Damos s inceramente n u e s -
las personas inscritas en los registros de la so- t ro parabién al señor Diana, y deseamos que 
ciedad. este triunfo le sirva de e s t í m u l o , para que 
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S U P L E M E M T O 

de ayer 25 de mayo de 1841.^ 

• Wh Tüs© mm AmA.^ 

L O S E F E C T O S Y L A S C A U S A S . 

«ÒMEDIA EN CINCO ACTOS , ' ORIGINAL DE 
:^SCRÍBE , Y TRADUCIDA AL CASTELLANO. 

En el ni'injero 7 de nuestro periódico in­
ser tamos las siguientes líneas : — «Han des­
aparecido ya lae razones qutí no permitían á 
la empresa de ) a Cruz dar toda la variedad 
|.)osible á las funciones de aquel teatro. Gran­
des novedades se preparan ; magníficas y vis­
tosas decoraciones se disponen , y con esme­
ro , solicitud y singular religiosidad vestidas, 
verá el público en la escena antiguas y olvida­
das épocas, personages célebres arrancados de 
lo mas remoto de la historia , y que reciben 
animación , vida y movimiento por medio de 
la creadora imaginación de los poetas.» Segu­
ridad teníamos entonces ¡ lara decir esto , que 
profecía para algunos, era sin embargo para 
nosotros una realidad. Sabedores, como era­
m o s , de los entorpecimientos naturales que 
retardaban la realización de lös mejores deseos, 
ni era justo atacar una falta involuntaria , ni 
decoroso revelar lo que no estaba en manos de 
nadie cl impedir. Nos damos ahora la enho­
rabuena por este comedido proceder, que nos 
ha evitado hacer el papel de arrepent idos , y 
hoy haciendo justicia, y no mas que justicia, 
vamos á emitir con entera franqueza y liber­
tad nuestra opinion sóbrela comedia EU vaso 
de agua ó los efectos y las causas. 

El nombre de Scribe es una garantía, des ­
graciadamente , para la escena española: rara 
vez el público de Madrid ha salido mollino 
y. poco satisfecho de la representación de algu­
na de las comedias de ese inagotable escritor 
francés. Viveza en el diáiogo, intención en las 
ideas, gracia, contraste, felicidad en la jiintnra 
de los caracteres, originalidad en las situacio­
nes; hé aqui las ¡¡rendas que caracterizan en lo 
general las proilucciones do Scribe, escr i­
tas y publicadas lüijo el niodeslo título de Vaii-
deriìlcs. Dos ó trvs veces el poeta cómico lia 
levantado su vuelo , é invadido el imperio de 
Ja alfa comedia, y otras tantas ha coiisegiiidoel 
tr iunfo mas completo con anniento de su glo­
ria y de su popularidad. El Arte de Conspirar 
y el Va.io de agua, son un testimonio, si lo ipie 
»10 creemos necesitase, de la verdíid íjue deja­

mos asentada. Comedia de costumbres políti--
cas llama .S'crtbe al Vaso de agua; comedia dJe 
costtmibrcs políticas alArle de Conspirar. j,eS' 
te género es la verdadera comedia, la comedia 
que todos conocemos, la que hemos aprendido? 
Esta es la (irimera cuestión que se nos ofreceal 
empezar el análisis del Vaso de agua; cuest ión 
de tanta gravedad para nosotros, cuanto que de 
la solución de ella depende la condenación ó el 
triunfo de un nuevo género que se presenta e n 
la l i teratura, engatado con los laureles del 
tr iunfo, y sostenido y escudado con el nombre 
de uno de los escritores de reputación mas ca ­
bal y merecida. Y aqui recordamos y con sen-
timientoy amargura , y con lágrimas en los ojos 
lo decimos, quesín un acontecimiento lamenta­
ble, el teatro c-spañol pudiera ofrecer en el d ia 
una muestra original de este género al análisis 
y á la censura de los críticos : el malogrado 
Larra se ocupaba en los últimos tienijios de su 
vida en escribir una comedia de costumbres 
políticas , ó por lo menos tenia el pensamien­
to de hacerlo. La comedia de costumbre políti^ 
cas es la verdadera comedia, la comedia de Te 
retbcio, de Moliere y de Moratinl Dejamos sol­
tada cstai)renda para recogerla algun dia: esta 
cuestión literaria la trataremos con mas calma 
y detenimiento, aunque al consignarla en este 
a r t ícu lo , no merezcamos la aprobación de a l -
gucios que miren la duda como ignorancia 
del arte ó ridicula manía de singularizarse, 

Scribe ha reproducido en la escena una de 
las páginas mas notables de la historia de Ingla­
terra ; la época en que el genio belicoso de 
Luis X I V , luchaba con el innieqso y colosal 
poder de una liga imponente y resentida ; e l 
reinado de la buena Reina Ana , cuyo carác.-
ter pintan los historiadores con las siguientes 
p a l a b r a s . = «Sin tener grandes tnjentos, ni un 
temple de alma siiliciente para contener en j u s ­
tos límites el ascendiente d e s ú s favoritos, la 
Reina d(í Iiiiilaterra sc distinguía por las ciia-
lidaiies de .su corazón , por su piedad , por su 
virtud nunca d^-smentida.» Esas páginas de la 
historia de Inglaterra ¿ han perdido algo de su 
oriíiinalidad al apod^'i-arse de ellas e l poeta? 
N;ula de su coloride; algo de su verdad. ¿ S;'rá 
esta una licencia que se ha tomado el escritor 
ó una ley qiie ipiiere establecer ? ¿ Es jus ta í j 
¿Hasta que pun to? Los hechos de |os huravj 
bres y las situaciones de los pueblos que desdi) 
el monujnonto de la historia pasan al gahinetei 
del poeta dramático^ (i<;ben ser respetadas se^ 

Biblioteca Nacional de España



и. 

m o r , luchando con el p resen te , aguardando 
el porveni r , cada personage se conserva puro , 
como la imaginación del poeta le concibió. Las 
situaciones son eminentemente cómicas , el i n ­
terés p rogres ivo , (íl desenlace natnral y b r i ­
l lante. Hay unidad de acción y de tiempo y de 

méri to artístico de Teodora , en él nos ratif i­
camos. Teodora à nuestro juicio está destinada 
a s e r i a joya de nues t ro teatro en las comedias 
de costumbres: sus maneras delicadas, el c an ­
dor de su fisonomía, su inteligencia rec la ­
ma ,ex i j e imperiosamente que deseche ese in-

lugar :"hé aquí tres cualidades por cierto no ju.sto recelo que siempre la domina, ¿ Q u é 
m u y en armonía con la libertad que ea estos teme? Su mér i to la pone á cubierto de un d e s ­
puntes se concede а/ drama histórico. engaño: el público de Madrid, como el de t o -

La obligación de escritores públicos y de dos los paises , es demasi.-wlo galante para des-
redac tores de la fíevista de Teatros , nos i m - ahar ii\a gentil y graciosa Betnade Ingiaterra. 
ponía la obligación de estender mas las indica- El señor Lumbreras , se ha prestado л d e s -
cíones an te r iores , de emitir nuestra opinión, y empeñar una parte q.ue no le ccrrcs|)on(lía: 
d e analizar mas detenidamente la comedia que le dárnoslas gracias por su eondescendencia. 
con tan universal aceptación se representa. La Todos los actores han salido vestidos lu jo-
falta de tiempo y otras consideraciones no nos sámente y ar regladosá losi igurincs de la é p o -
permiten hacer lo primero , la |)oca impor tan- cr : el drama se ha |)uesto en escena con nota­
d a de nuestro voto en la materia nos escusa de ble propiedad, Siga la empresa de la Cruz por 
lo segundo y el deseo de no privar á nues t ros esta senda y la victoria es s u y a , 
lectores ae la agradable sensación de la so rpre - La traducción de esta «omedia se debe á 
sa , nos prohibe lo tercero, porque para ha - un escritor m u y conocido en esta capital como 
cerlo , tendríamos que referir su a rgumento y periodista , y que pasa por conocedor del habla 
señalar los detalles y circunstancias mas peque- castellana, 
ü a s g u e const i tuyen el princijtal méri to d e la Creamos ( 
composición. 

Sin temor de disentir de la opinion gene­
ral creemos que la ejecución ha sido perfecta. 
Al anunciar la próxima representación de esta 
comedia , recordamos las siguientes palabras 
q u e « n este mismo periódico escribimos.» Pa-
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; que nuestros suseri tores nos agrade­
cerán este suplemento, que publicaremos s i em­
pre que lo consideremos necesario y convenien­
te á est imular los esfuerzos d e nues t ros a c t o ­
res y de nuestros poetas para levantar el teatro 
español del miserable abandono en que le han 
tenido las circunstancias dcJ país..—-J. M. D . 

gun la opinión nuestra , deba obedecer la ley de récenos muy acertada la elección de esta p r o -
la voluntad que las maneje , según el autor de duccion : y basta para juzgar de su méri to l i -
Hernani y de Lucrecia Borgia. Y no decimos terario la coincidencia de anunciarse su r e p r e -
esto porque sea muy notable la alteración que sentacion en ambos teatros. Creemos que su 
haya sufrido la historia eu manos de M r . 5 c r ¿ - buena y acomodadada ejecución reclama', e l e -
be: no conocemos el original y á j u z g a r por la montos con que nocu^nta el teatro del Prín-
traduccion del Vaso de agua, ligerisimas son cipe. Tres mugeres necesita la comedia , y 
las faltas que notamos • y decimos ligerisimas tres mngeres que tengan inteligencia , ap lomo, 
porque de poca importancia es que el Lord conocimientos escénicos.» El reeultado ha j u s -
ifafóoroui/continuase en el mando de las t r o - tificado nuestra opinión hasta el dia de h o y : 
pas después de haber perdido su valimiento la creemos que no nos veremos obligados á r e t i -
duquesa, y que !a Reina , ascendida al t rono r a r l a , y nos alegraríamos en ve rdad , de q u e 
de la gran Bretaña á la edad de 37 años, y c a - no sucediera as i : tan interesados estamos en e l 
sada ya con el principe de Dinamarca , piense buen nombre del teatro español. El señor Lom­
en amoríos estraños y romancescos , d i scul - bia ha vencido las dificultades de su p a p e l , y 
pables solo en la edad de las esperanzas y de decimos que las ha vencido, porque es mayor 
las ilusiones. A pesar de esto la comedia de triunfo. Punzante y malicioso, d i e s t r o , fle-
Mr. Scribe conserva el colorido de la época, y xible, el señor Lombia ha comprendido el c a -
por este lado vemos que la comedia de cos tum- racter d°l caballero de San Juan , saliendo l ibre 
bres políticas tiene ya un punto de contacto y bien parado de la inmensa responsabilidad que 
con el drama histórico. se habia echado encima por su escesivo celo. 

La elevación y alta dignidad dé los pe r so - y por su afición sin duda el arte que profesa: 
nages la desvian de los rígidos principios del le damos nuestra enhorabuena. La señora L a -
clasicismo : no hay un un fin mora l , no hay un madrid{dofía B.) despierta al fin|y ap laudimos 
vicio que cor reg i r , no hay un error que d i s - la afición y laboriosidad que ahora m u e s t r a , 
cu lpa r : de consiguiente no se avienen bien Ninguna tiene mas facultades que la señora L a ­
cón la producción del poeta francés los a u s t e - maí/r«(¿ para ocupar el primer lugar^ en t re las 
ros mandatos de los preceptistas. ¿ P o r qué artistas españolas; le tiene ahora y distinguido; 
se la llama comedia? Prescindiendo de estas constancia y estudio; el público es jus to y c o -
consideraciones que ligeramente dejamos apun- mo siempre ha tr ibutado aplausos al acierto 
tadas , y haciéndolas я un lado para cuando con que la señora Lamadrid ha desempeñado 
mas á propósito nos vengan , fijemos la a t e s - el importante y dificil papel de la duquesa. E s -
cíon en la lerl'ecta delineacion de los caracté- cusado es decir que la señora Pérez ha sos t e -
res dibujados en ese cuadro de costumbres p o - nido en la representación de esta comedia s u 
liticas , modelo de gracias y de intención d r a - bien merecida reputación: na tura l idad , gracia, 
mática. Los acontecimientos se suceden unos viveza. . . ¿Qué mas podíamos exigir de la linda 
á o t r o s , y enmedio de la esperanza y del t e - Abigaiñ Reciente nues t ro juicio acer*Mi del 

Biblioteca Nacional de España


